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Nos situamos entre los para
digma s del Cambio y del
Conflicto Social, haciéndolos
interactuar como modelos expli
cativos de las relaciones entre el
individuo y la comunidad ; es de
cir, entre las redes relacionales
individuales y la estructura so
cial de la comunidad objeto de
atención .

El Cambio Social es la modi
ficación de la estructura social
como resultante de la historia de
las acciones que los agentes so
ciales realizan en espacios con
cretos. Pero dicha modificación
sólo es consistente cuando lleva
pareja, también, modificaciones
en la estructura psicosocial; así,
los aspectos subjetivo y objeti
vo de la estructura organizacio
nal de la comunidad se comple
mentan.

El Conflicto Social es la ma
nifestación de las disfunciones
y/ o desestructuraciones de la co
munidad para con un individuo
o grupo social. Sólo se resuelve
el conflicto cuando dichas rela
ciones anómalas desaparecen .

INSERCION,
INTEGRACION
y MARGINACION SOCIAL:
DEFINICION

En este contexto teórico ha
blamos de inserción social como
la incorporación del joven,
como miembro activo, a la so
ciedad adulta, tra s haber adqui-

rido las habilidades, destrezas,
valores y normas indispensables
o básicas para desempeñar el rol
del adulto. Al conjunto de estas
adquisiciones es lo que denomi
namos Proceso de Socialización.

Sin embargo, esta incorpora
ción no se produce nunca de for
ma pasiva, sino en una sucesión
de conflictos y resolución de los
mismos, entre el joven y la co
munidad y entre el joven y él
mismo. En consecuencia, esta
incorporación la podemos si
tuar, didácticamente, en dos po
los:

a) Del individuo: Es propia
mente lo qu e definimos como

proceso de socialización, y com
prende entre otros: la adquisi
ción de aptitudes de interacción
social, los aprendizajes de des
trezas y técnicas profesionales,
el conocimiento de las reglas
morales y el sistema perceptual
del adulto, y, en definitiva, todo
el cúmulo de habilidades y co
nocimientos individuales necesa
rio s y acordes con las estructu
ras social y psicosocial de la
comunidad.

b) El social. Aquí se produ
ce, sin embargo, el proceso in
verso al de socialización; es lo
que denominamos Proceso de
Pcrsonalización. Este nunca se
produce directamente en la co
munidad, sino en los grupos de
pertenencia del sujeto . Este pro
ceso alude al cambio que se pro
duce en las estructuras social y
psicosocial por la sola interac
ción del individuo con ella. El
nivel de cambio resultante man
tiene una relación directa con el
nivel de permeabilidad de la so
ciedad, y es el mejor indicador
de la funcionalidad de ésta.
Dicho en otras palabras, es la
sociedad quien sanciona la en
trada o no de los individuos a la
misma, siendo una de sus dis
funciones la ruptura de la «ló 
gica de la transición » entre la
escuela y el mundo laboral.

Ambos polos se relacionan de
forma dialéctica al pretender lo
social homogeneizar la indivi
dualidad y oponerse al cambio
que significa el proceso de per
sonalizaci ón, y querer defender
cada sujeto su mundo individual
diferenciador y diferenciado del
social. La resolución de este
conflicto se da en la relativiza
ción de los dos procesos y la
acomodación del uno al otro.
Así, el proceso de socialización
debe asumir el derecho a ser di
ferente y el de personalización
debe reconocer este mismo de
recho. En esto con sistiría la ma
ximización de ambos procesos.

La relación entre lo individual
y lo social, por tanto, ya no res
ponde al plano de lo «objetivo»
o de la estru ctura social de la co
munidad versus red relacional
personal , sino al plano de lo



«subjetivable» al poner en rela
ción las estructuras psicosocia
les de la comunidad con la per
sonal del sujeto. En este sentido,
mientras en el plano objetivo
(habilidades y destrezas sociales,
profesionales, escolares, etc.)
hablamos de integración y mar
ginación, en el plano de lo sub
jetivo (normas, valores y regla s
morales, sistema de percepción
social, emotividad, etc.) cabe re
ferirse a los conceptos de educa
ción e ineducación. Estos últi
mos, por tanto, aluden al grado
de adecuación de los estilos cog
nitivos del sujeto con los de la
comunidad.

IIIPOTESIS SOBRE
EL «FRACASO»
DE LA (RE)INTEGRACION

Parte del posible fracaso de
los programas terapéuticos de
(rc)integración proviene de la in
definición del grupo poblacional
al que pretendemos tratar.

Por lo que llevamos dicho,
sólo cabe hablar de un progra
ma de integración cuando el su
jeto está en un estado de margi
nación, no así cuando está
ineducado, en cuyo caso habla
ríamos de un programa de edu
cación. Ambos estados, integra
ción y educación, pueden ser
entendidos complementaria
mente, pero son distintos. Sin
embargo, sí podemos referirnos
a la ineducación como un ante
cedente de un tipo de margina
ción.

Uno de los criterios que pode
mos considerar en la tarea de de
finición del grupo poblacional
de marginados es el de los ante
cedentes históricos. Con este cri
terio se parte dcl momento
tempo-espacial donde surge la
marginación, para posterior
mente , y en función de éste, ca
racterizar los contextos sociales
del sujeto y grupo de pertenen
cia; finalmente, se describe evo
lutivamente los niveles aptitudi
nales y actitudinales del sujeto .
Esta última descripción, en es
tudios de N = 1, siempre se rea
liza en función interactiva entre
su grupo de pertenencia y de re
ferencia, por cuanto los mapas

cognitivos del sujeto juegan un
papel importante en su desarro
llo social.

Así pues, tomando en consi
deración este criterio debemos
atender, primeramente, el cuán
do se inicia la marginación. Al
responder encontramos ya dos
grupos de marginados :

l. o Aquellos que nacen en el
seno de grupos sociales margi
nados, por lo que automática
mente pasan a ser tales; es lo que
podría llamarse marginación he
reditaria.

2. o Aquellos que se incor
poran al mundo marginal en un
momento histórico de su vida,
y que llamaríamos marginación
adquirida.

En la marginación heredita
ria, el contexto social de los su
jetos está caracterizado por un
conjunto de redes relacionales y
estructuras psicosociales del gru
po de pertenencia no encuadra
dos en las de la comunidad. Por
contra, en la marginación ad 
quirida , el sujeto nace en un
contexto social normalizado,
donde las estructuras del grupo
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se corresponden con las de la co
munidad. Será el propio sujeto
quien tras adquirir otras pautas
de relación y/o estructuras psi
cosociales distintas a las de su
grupo de pertenencia pasa al
mundo marginal.

En consecuencia, tanto en la
marginación hereditaria como
en la adquirida se produce una
socialización de los sujetos en
sus grupos de pertenencia. No
obstante, serán diferenciados, al
menos por los contextos en los
que se desarrollan y, por tanto,
en los resultados de dicha socia
lización. Así, la hereditaria se
produce con procesos de identi
ficación negativos y procesos de
estigmación cada vez más agu
dos; mientras que en la adquiri-

da el proceso de socializació n
inicial es normalizado y sólo tras
un conflicto en el proceso no re
sucito nace la marginación.

El paso entre la irresolución
del conflicto y la marginación
puede darse a través de cuatro
conductos:

Primcro. -Si se desencadena
la marginación adquirida duran-

te la infancia o primera juven
tud, su antecedente debemos
buscarlo en un estado de inedu
cación.

Segundo.-Si la marginación
nace durante su primera juven
tud, con familias de niveles cul
turales bajos e inmigrantes en
primera o segunda generación,
los antecedentes serán, primero,
un estado de inadaptación (la es
tructura psicosocial del sujeto
no se adecua a la estructura so
cial de la comunidad) y, poste
riormente, de ineducación.

Tercero.-Cuando la margi
nación se produce en la adultez
o la juventud tardía , en familias
con niveles culturales bajos apa
rejados, también con problemas
de inmigración, el antecedente
es un estado de inadaptación.

Cuarto.-Finalmente, cuan
do la marginación nace en la
adultez o la juventud tardía y en
familias con niveles culturales
medios, pensaremos en estados
de anomía (las redes relaciona
les del sujeto no se encuadran en
la estructura psicosocial de la
comunidad) .

Sin embargo, es importante
añadir que no todos 10s indivi
duos con estados de anomía o
inadaptación llegan a la margi
nación. Ello dependerá, en gran
parte, de cómo el contexto so
cial del sujeto responda ante su
estado y de cuáles sean sus gru
pos de referencia y las posibili
dades de acceso a los mismos.

La descripción evolutiva de
los niveles aptitudinales y acti
tudinales del sujeto definido
como marginado debe recoger,
al menos, los cuatro ámbitos de
socialización básicos (familiar,
escolar, grupo de iguale s y mun
do laboral), añadiendo en los es
tudios de N = 1 los agentes de
control social (instituciones y
programas de servicios sociales
en los que ha participado) así
como los agentes de control del
delito (policía, abogados, jue
ces, funcionarios de vigilancia
de prisión, reformatorio
prisión, etc.).

Al considerar los ámbitos de
socialización básicos debernos



atender, al men os, los siguien
tes aspectos:

a) Familiar:

• Est ructur a famil iar.
• Funcionalidad familia r.
• Nivel de afectividad o clima

de relaci ón interpersonal.
• Estilos educativos familiares.
• Nivel de resolu ción de los

conflicto s de :

Acercamiento-evitación .
Inh ibición de conductas .
Aplazamiento de realiza
ciones de determinadas
acc iones .

b) Escolar:

• Ti po y nivel de tr astornos de
aprendizaj e.

• Disfunciones co nductua les en
el ám bit o.

• Adquisición de normas y va
lores de la co munidad.

• Moti vaci ón de logro.
• Autonomía personal frente al

adulto .
• Aut o-esti ma.
• H abilidades de a utocontro l.
• Toleran cia a la fru stración .
• Ap rovech amiento de los co n

tenidos acadé micos .
e) Grupo de iguales:
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• Habilidades sociale s ele inte
racción.

• Asertividad.
• Ca pacida d de ponerse en el

lugar del otro.

d) Mundo lab oral :

• C ualificación pr ofesional.
• Hábitos básicos laborales.

• Conocimiento personal de las



aptitudes y actitudes .

• Nivel de expectativas.
• Conocimiento de las estructu

ra s soc io-económ icas y psico
socia les del mundo laboral.

Pero, si hemos co nside rado ,
además de la marginación here
ditaria, cuatro tipos de margina
ción adquirida , deberíamos es
tudiar, y así lo haremos en el
futuro, cuále s son los perfiles
caracte rioló gicos específicos
para cada uno de ellos .

Una últ ima co nsideración res
pecto a la marginación adquiri
da versu s hered itar ia es que só lo
en la primera ca be referirse a
rein serción soc ia l, dado que en
la segunda el suje to nunca ha es
tado inserto en la co munidad .

ELEMENTOS COMUNES
EN EL PROCESO
DE (RE)INSERCION

El co ncepto de PROCESO
alude, como sabemos, la idea de
cam bio ; má s aún , es un ca mbio
dialéctico y no lineal. Dialécti
co porque el cam bio se produce
desde situaciones de co nflicto ,
siendo éstas consustan ciales a él.
y no-lineal por- qu e, cada ele
mento del proceso no cond uce
determinadamente a otro y éste
a un tercero , sino qu e los ele
mentos interactúan ent re sí ,
siendo sus resultados nue vos ele
mentos con los qu e poder inte
ractuar.

Por ello, el concepto de PRO
CESO define un tipo de (re)in
se rció n socia l y su metodolo gía .
Así, se produce (re)inse rc ió n en
la tarea planificada paso- a-paso
qu e provoca ca m bios co ntinua 
do s y no siempre co n la mism a
intensidad y frecuencia .

Esta concepción de (rejinser 
ción socia l como PROCESO no
se opo ne, sino que se co mple
menta con aquella otra qu e la
entiende co mo OBJETIVO ; es
de cir, co mo final o met a qu e se
alca nza en el último paso o ta
rea . Digamos que la co mple
mentari edad se situa ría al mis
mo nivel que la relac ión qu e
mantienen lo s objetivos a co rto
y largo plazo en un program a .
P or tanto , co ns idera r la (re) in-

serc ión como un PROCESO sin
co ntemplar su planteamiento
co mo OBJETIVO es un grave
error a l no definirse a priori el
fin al de la intervención; per o
más grave es considera r la (rc)in
serc ión com o OBJETIVO y no
planificar el PROCESO .

El proceso de tratamien to de
la (re) inse rci ón social no es otro
que el de soc ia lizació n: adquisi
ción de redes relacionales y es
tructuras psicosociales ac ordes
co n las de la co m unidad .

A ho ra bien, si hemos defini-
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do do s tipos de margin ación ,
¿ha brá tam bién d os co nce pcio
nes de resocialización ? Ev iden
temente no. Al menos en el pIa 
no conceptual só lo ca be hablar
de un proceso, del qu e partici
pan ambos grupos co n eleme n
tos co m unes . Aunque en el pla
no de las estrategias de la acc ión
terapéutica cada sujeto pr esen
tará su particularidad concreta.
Esto significa, en bu en as cuen
ta s, lo nomotétic o en el plantea
miento glo bal del pr oblem a
mar gin ación-inserción soc ia l y
lo idiográfico en la ac tuac ión d i-

recta y planificad a con el suje
to .

Estos elemen to s comunes del
proceso terapéutico de resocia
lizaci ón ser ían:

a) La moti vación por la que
el sujeto expresa, explícita o im
plícitamente, querer incorporar
se al programa.

b) La voluntari edad mani
fiesta del sujeto al cam bio .

e) La pa rticipación del suje
to en ese cambio .

d) La intervención del pro
fesional desd e posiciones éticas.

e) La modificación de los
estereotipos del cambio, como
condición ind isp en sable para
ejercer la voluntari ed ad y la par
ticipación .

La creación de expectativas de
futuro en el sujeto a corto,
medio y la rgo plazo , consis
tentes y asumibles por el su
jeto y cl entorno .

g) La cr ea ción de espacios
de escucha ent re el sujeto y el
profesional y entre el sujeto y el
ento rno.

h) La dete cción de la(s) va
riable(s) que impiden a l sujeto
iniciar el proceso .

i) La de shabituación del
suje to al programa terapéutico
desde el ini cio del mism o .

Nota: Utilizamos el término
COMUNIDAD para referirnos a la
sociedad en su conjunto, y el de
SOCIEDAD para señalar un grupo
de dicha comunidad, usualmente el
de referencia del suje to .
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